PROYECTO DE COMUNICACION

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe  vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del organismo que corresponda, gestione ante:

1- El Banco de la Nación Argentina  y el Nuevo Banco de Santa Fe S.A. la instrumentación de líneas crediticias especiales en cuanto a plazo y tasa de interés, para financiar la reparación de los daños causados por los vientos huracanados del día 11 de Noviembre próximo pasado en los activos productivos de la pequeñas y medianas empresas ubicadas en los departamentos declarados en emergencia mediante el Decreto 3.811/03

2- El Poder Ejecutivo Nacional la creación de un fondo para el subsidio de las tasas de interés de las líneas crediticias antes citadas, con parte del producido por la aplicación de retenciones a la exportación de productos agropecuarios. 

Sr. Presidente:

El motivo del presente proyecto de comunicación se debe a los cuantiosos daños que produjeron los vientos huracanados del 11 de Noviembre próximo pasados en los departamentos declarados en emergencia por el Decreto 3.811, especialmente en las localidades de Firmat, Arequito, San José de la Esquina, Chabás, Sanford, Bigand, Villa Mugueta, Fuentes, Arminda, Pueblo Muñoz, Acebal, Carmen del Sauce, Coronel Bogado, Albarellos, Uranga, Villa Amelia, Coronel Domínguez, Arroyo Seco, Gral. Lagos, Fighiera, Pavón, Pavón Arriba, Empalme Villa Constitución y Villa Constitución.

La tormenta de ese fatídico día no solamente produjo daños materiales, sino también ocasionó pérdidas irreparables como lo son las muertes que se produjeron en esa jornada.

Entre los daños materiales se cuentan voladura de techos y derrumbes de paredes, tanto en casas de familias, establecimientos de enseñanza, entidades sociales y deportivas,  como en locales comerciales e industriales y del sistema productivo en general, al tiempo que también se encuentran voladuras de plantas de silos dedicadas al almacenaje de granos. 

Es evidente que este fenómeno provocó que muchas familias quedaran sin techo, lo que llevó a un rápido accionar del Poder Ejecutivo provincial, que a través de distintos organismos (Defensa Civil, Subsecretaría de Municipios y Comunas, Secretaría de Promoción Comunitaria) se hizo presente en la zona de desastre con chapas, colchones, tirantes y cuanto elemento hiciese falta, hasta incluso fondos para las comunas y municipios afectados.

No obstante este esfuerzo, al que se le debe sumar la ayuda solidaria recibida en diversos centros (Ejemplo: Casa del Estudiante de Pavón Arriba en la ciudad de Rosario, obras de teatro en Sala Mateo Booz en Rosario a beneficio damnificados Pavón Arriba, etc...), y al que sin dudas deberá sumarse el aporte del estado provincial para la reparación de entidades educativas, el mismo no alcanza para reparar los daños causados en el sistema productivo de la región, en este sentido los daños fueron cuantiosos, ya que el viento barrió con galpones para guarda de implementos y maquinarias, galpones para depósito, establecimientos fraccionadores, establecimientos industriales, instalaciones para almacenaje de granos, locales comerciales, redes de distribución de energía eléctrica, y hasta con sembradíos de soja y maíz.

Dadas éstas pérdidas, para que la región afectada pueda reponerse económicamente hablando, es necesaria la asistencia certifica por parte del sector financiero para la reparación del capital productivo regional de las pymes, cualquiera fuere su actividad, y en ese sentido el Banco de la Nación Argentina es una herramienta de trascendental importancia, a la que puede sumarse el Nuevo Banco de Santa Fe S.A.

También, en mi opinión, y dada la magnitud del daño, esa asistencia crediticias debería estar acompañada con una tasa de interés subsidiada por el gobierno nacional, y en ese sentido bien se podrían obtener los fondos necesarios de las retenciones aplicadas a la exportación de productos agropecuarios.

Esta opinión se funda en el irrefutable hecho que la región afectada es una aportante por excelencia a la producción agropecuaria, por ende generadora de ingresos para el fisco nacional a través de las retenciones, entonces lo menos que podría recibir esta región es una retribución a ese aporte por parte del gobierno nacional a través de la subvención de la tasa de interés de la líneas crediticias que se reclaman.

Un aspecto que tampoco puede dejarse de lado es la situación en que se encuentran la mayoría de los pueblos afectados; y en ese sentido, utilizando la terminología utilizada en el estudio de desarrollo de territorios,  la década de los 90 ubicó  a la mayoría de estos territorios como “sumergidos”, en contraste con los “archipiélagos”, a los que se conoce como territorios que se han podido desarrollar a pesar de la globalización y las políticas económicas del momento.

Estos territorios “sumergidos” se vieron afectados en los ’90 por un tipo de cambio bajo que alentaba las importaciones, afectaba la rentabilidad de los pequeños establecimientos manufactureros y de las explotaciones agropecuarias, y a causa de esto se producía la quiebra del sistema productivo,  comercial, de servicios, la concentración de la tierra y la emigración de las familias y en especial los jóvenes. 

Todos estos factores negativos que causaron daños, algunos irreparables y peores que los del vendaval, tuvieron su fin con aplicación de nuevas políticas desde Marzo del 2002 en adelante, pero las consecuencias de los daños anteriores condicionaron el repunte de estas regiones, por ejemplo, hoy se habla de boom de la agricultura, por los precios internacionales y por el tipo de cambio relativamente alto, y esto si bien es un beneficio tangible, es aprovechado en mayor medida por los dueños de los campos (sus ingresos se multiplicaron por tres), que por quienes trabajan la tierra (sus ingresos se multiplicaron por tres, pero mas del 70 % de sus gastos también se multiplicó por tres.) y hoy muchos de los campos de la región tiene sus dueños en las grandes ciudades, al tiempo que el sector manufacturero se ve perjudicado por la falta de tecnología y financiación para exportar, y por la debilidad del mercado interno.



No obstante lo enumerado, ciertamente estas regiones “sumergidas” empiezan a elevarse lentamente y su mejora es palpable, pero si ante la ocurrencia de fenómenos como el arriba citado, rápidamente no se socorre a las regiones afectadas, se corre el riesgo que gran parte de los agentes productivos queden condenados a no elevarse de por vida.

Por todo lo expuesto solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto de comunicación.

